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SINOPSIS 




			 




			Este libro nos presenta 200 actividades para contribuir al desarrollo de todos los niños de entre 0 a 12 años basadas en el método Montessori, para despertar su interés por: 




			 




			• la naturaleza 




			• la cultura y el mundo 




			• el cuerpo y los cinco sentidos 




			• la vida práctica 




			 




			¡Una mina de oro para los padres que desean poner en práctica esta pedagogía de forma sencilla en el día a día! 




			

	    


	 	

	    





		 


		El método Montessori en casa


		 


		Céline Santini y Vendula Kachel
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				«El secreto del éxito consiste en saber estimular inteligentemente la imaginación del niño para luego despertarle el interés en la mente y hacer brotar las semillas que habrás sembrado.» 




				 




				Maria Montessori,  


				La educación de las potencialidades humanas 


			




	    


	 	

	    



			 




            
Introducción 




			 




			A principios del siglo XX Maria Montessori revolucionó la educación. Basándose en el anhelo innato de aprendizaje observado en los más pequeños y adoptando el punto de vista de la psicología del desarrollo del niño, creó una pedagogía única y universal dirigida a todas las culturas y a todas las clases sociales que se extendió rápidamente por todo el mundo. 




			 




			La pedagogía basada en el modelo de Montessori —que sitúa el placer, el entusiasmo, la curiosidad y la autonomía del niño en el centro del aprendizaje— es más actual que nunca. Este libro te brinda la oportunidad de que te inspires en el espíritu Montessori para estimular día a día a tu hijo, para sembrar y hacer brotar en él algunas semillas de conocimiento, y para enseñarle a que aprenda las cosas por sí mismo... 




			 




			Hacer brotar las semillas del saber 




			 




			Como destaca Maria Montessori, el niño tiene un deseo profundo y natural de aprender. Es curioso y entusiasta por naturaleza, y encuentra un gran placer en descubrir y profundizar en el conocimiento de forma espontánea. 




			 




			Así pues, nuestro rol como educadores es «simplemente» el de animar al niño y mantener viva esa curiosidad innata, de acompañarlo en el proceso de descubrir cosas nuevas en este período clave en el que su mente es tan absorbente y está tan predispuesta al aprendizaje. 




			 




			Al proporcionarle una gran diversidad de conocimientos y una apertura al mundo, al tiempo que se fomenta su admiración natural por el mundo que le rodea, por la naturaleza y por la cultura, el educador siembra en la mente del niño una multitud de semillas de potenciales. Poco a poco, los diferentes aprendizajes se vincularán entre ellos y las semillas del saber germinarán, al ritmo del desarrollo particular de cada niño y de sus intereses personales. 




			 




			Enséñame a hacerlo solo 




			 




			Para expresar todo el potencial del niño, Maria Montessori basa su pedadencia. Progresivamente, etapa tras etapa, el niño aprende a hacer las cosas por sí solo... 




			 




			Por eso, se alienta al educador (o al padre/madre) a que respete el ritmo natural del desarrollo del niño, teniendo en cuenta sus «períodos sensibles» (etapas concretas en las que el niño tiene un interés especial por el lenguaje, el movimiento, el orden...) para proponerle actividades adaptadas a sus deseos espontáneos, pero también a que lo anime (sin imponerle nunca nada) a aprender a su propio ritmo, respetando su concentración y permitiéndole que repita las actividades tantas veces como él desee. 




			 




			Asimismo, es igual de importante ofrecerle al niño un marco adaptado a su desarrollo, tanto emocional —escuchándolo y respetándolo— como físico —un entorno bonito, limpio, ordenado, que permita que el niño tenga un acceso libre y fácil a los diferentes elementos—. 




			 




			Así pues, el pequeño, responsable y autónomo, se apropia de los aprendizajes de la mejor manera posible y se autocorrige en cada etapa. 




			 




			Además, se fomenta su exploración natural mediante la experimentación con las manos y los sentidos para, como resalta Maria Montessori, «permitir que sus manos trabajen en paralelo con su inteligencia». Así el niño podrá pasar progresivamente de lo concreto a lo abstracto. 




			 




			Hacia la autonomía y la apertura al mundo 




			 




			En un entorno indulgente y adaptado, poco a poco el niño irá ganando confianza en su potencial y en el de los demás. Al fomentar su libre elección, su autonomía y su responsabilidad, el pequeño aprenderá a abrirse al mundo, a los demás y a pensar por sí mismo... 




			 




			Inspirarse en la metodología Montessori en casa  




			 




			Este libro se dirige a todos los padres que ya comparten el espíritu Montessori o que tienen ganas de descubrirlo, que quieren sembrar una variedad de semillas de conocimiento en la mente de sus hijos... tanto si el niño va a una escuela Montessori como si no. 




			 




			Las doscientas actividades propuestas en este libro han sido elegidas cuidadosamente inspirándose en la pedagogía y en el espíritu Montessori, y se pueden llevar a cabo utilizando un material habitual en la vida cotidiana (a veces, a título indicativo, se menciona material específico de Montessori). La idea es que estas actividades sean fáciles de realizar en casa, sin necesidad de grandes inversiones: principalmente giran alrededor de objetos cotidianos, reutilizables o fáciles de improvisar. 




			 




			En el método Montessori se promueve el uso de objetos reales, no de juguetes o sustitutos, y se fomenta la participación activa y la autonomía del niño. Las diferentes actividades propuestas permiten que el niño manipule objetos, juegue utilizando los cinco sentidos, compare, observe y se autocorrija, lo que favorecerá el desarrollo de su creatividad y de su confianza en sí mismo, y, consecuentemente, abrirá su mente. Y, sobre todo, aprenderá a hacerlo solo, con lo que obtendrá un inmenso placer a la hora de descubrir... 
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1.er acto 




			 




			
Despertar el interés por la naturaleza 




	    


	 	

	    



			 




            
Recolectar fruta 




			 




			2 años + [image: ] entre 30 min y 1 h 




			 




			Material: una cesta y un jardín con árboles frutales o un huerto.  




			 




			Recolectar tu propia fruta es una experiencia simple y al mismo tiempo extraordinaria, sobre todo para un pequeño urbanita. No tendrá el mismo sabor que tiene normalmente. 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Deja que el niño elija qué fruta quiere recoger, en función de su edad y de las posibilidades que existan: frambuesas, fresas, albaricoques, uvas, manzanas, etc. 




			 




			2. Enséñale cómo elegir las frutas, dando preferencia a aquellas que estén más maduras, dejando madurar las que aún estén verdes y descartando las frutas dañadas. 




			 




			3. Durante el paseo, invítale a jugar con los cinco sentidos, mirando la fruta con atención, probándola, oliéndola, tocándola e incluso ¡escuchándola al masticar! 




			 




			Un paso más: 




			 




			El niño estará orgulloso de lavar, cortar y cocinar la fruta que haya recogido ¡para preparar el postre de la cena! 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Paciencia, aprender a completar una tarea de principio a fin, respeto por la naturaleza y la vida y desarrollo de la conciencia ecológica. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Hacer germinar una semilla 




			 




			2 años y medio + [image: ] 15 min, y luego unos minutos al día 




			 




			Material: semillas para plantar, una maceta y una pequeña regadera o una jarra (opcional: un semillero). 




			 




			Invitar al niño a que plante él mismo unas semillas, y a que observe día tras día su desarrollo, le ayuda a sensibilizarse sobre la magia de la vida y sobre el respeto por la naturaleza. 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Para esta actividad, selecciona alguna variedad de semillas que crezcan rápido y, si es posible, de plantas comestibles. Todas las semillas para germinar que encontramos en tiendas ecológicas son ideales porque crecen muy rápido (alfalfa, rábanos, garbanzos, lentejas...). 




			 




			2. Invita a tu hijo a plantar las semillas en una maceta o a colocarlas en un semillero. 




			 




			3. Confíale el cuidado de regar con regularidad su plantación (o de enjuagarla en el caso del semillero). Sugiérele que observe la progresión del crecimiento. 




			 




			4. Si habéis elegido una planta comestible, invítale a probarla. 




			 




			Un paso más: 




			 




			Aunque el ejercicio sea más largo, si dispones de un jardín, puedes proponerle hacer lo mismo con una pepita de manzana, que mes tras mes, año tras año, se convertirá en «su» árbol. 




			 




			Invítale a dibujar las diferentes etapas del crecimiento de la semilla de un día para otro con la finalidad de observar la progresión. 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Paciencia, respeto por la naturaleza y la vida, desarrollo de la conciencia ecológica y sentido de la responsabilidad. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Observar la naturaleza dentro de la ciudad 




			 




			3 años + [image: ] entre 5 y 10 min 




			 




			Material: una zona urbana. 




			 




			A menudo pensamos que la naturaleza ha desaparecido de la ciudad, pero una observación atenta nos muestra hasta qué punto reivindica sus derechos, discreta y lentamente, pero con firmeza: flores que crecen en la acera entre dos resquicios, el musgo que escala por las fachadas de las casas, etc. Esta actividad tiene la intención de desarrollar el sentido de la observación del niño, pero también su conciencia ecológica y su fascinación innata por la naturaleza. 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. En cualquier calle de una ciudad, incluso en la más concurrida, propón al niño que se fije en los recónditos espacios verdes o en los insectos que no esperaría encontrar allí. 




			 




			2. Inicia un debate sobre la importancia de respetar el entorno, pero también sobre la fuerza de la naturaleza, que se adapta a todos los contextos. 




			 




			Un paso más: 




			 




			Puedes profundizar la actividad sugiriéndole al niño que encuentre cosas concretas que puedes agrupar por temas: «flores de asfalto», «pájaros urbanitas», «hormigas de ciudad»... También puedes vincular la actividad con la fabricación de una bomba de semillas (ver «Fabricar una bombilla de semillas»). 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, toma de perspectiva, respeto por la naturaleza y por la vida, y desarrollo de la conciencia ecológica. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Buscar un trébol de cuatro hojas 




			 




			3 años  + [image: ] entre 5 y 30 min 




			 




			Material: un libro, papel secante, un espacio verde con tréboles... ¡y una buena dosis de optimismo y de paciencia! 




			 




			Esta actividad tiene como objetivo transmitir al niño los valores de la paciencia, la perseverancia, el optimismo y la confianza en sí mismo. La mayoría de la gente que está convencida de que los tréboles de cuatro hojas son casi imposibles de encontrar no ha dedicado tiempo a buscarlos. Sin embargo, no es extraño encontrar alguno después de una búsqueda de entre 5 y 30 minutos de perseverancia, ya que el porcentaje estimado de tréboles de cuatro hojas en la naturaleza es de casi 1 por cada 10.000. Como dicen algunos, el 100 % de los ganadores tientan a su suerte... 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Selecciona con el niño una pequeña zona verde en la que crezcan tréboles. Invita al niño a buscar un trébol de cuatro hojas, sugiriéndole una aproximación metódica. 




			 




			2. Cuando encuentre uno, comparte con él su entusiasmo.  




			 




			3. Enséñale al niño cómo secar enseguida el trébol colocándolo horizontalmente entre dos hojas de papel secante y metiéndolo entre las páginas de un libro. De vuelta a casa, podréis prensarlo con más eficacia. 




			 




			Nota: Siempre puedes equiparte con un trébol «de emergencia» (en las tiendas de jardinería puedes encontrar tréboles de cuatro hojas para cultivar en una maceta) que puedes ofrecerle al niño si vuelve con las manos vacías... 




			 




			Un paso más: 




			 




			Deja que el niño elija un cuadro con cristal en el que exponer su tesoro, o que lo coloque entre dos cristales.  




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Esmero, paciencia, autoestima, optimismo y confianza en sí mismo. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Preparar un ramo de flores 




			 




			3 años + 20 min, más 10 min al día 




			 




			Material: un ramo de flores, un florero, una jarra, agua, tijeras,  un cordel o una goma elástica. 




			 




			Esta actividad tan cotidiana y aparentemente trivial favorece la responsabilidad y la autonomía del niño, con lo que desarrollará así su lado respetuoso y su aptitud para cuidar a los demás. 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Dale al niño un ramo de flores a granel, que haya elegido él mismo en la floristería o que haya recogido en el campo. Guíale hacia las flores que tengan tallos blandos y fáciles de cortar para la siguiente actividad. 




			 




			2. Muéstrale todos los floreros que tengas en casa y pídele al niño que elija el más adecuado para la ocasión. 




			 




			3. Enséñale cómo limpiar los tallos de hojas inútiles, para que no se pudran en el agua. 




			 




			4. Luego invítale a juntar los tallos en un bonito ramo y a atarlos con una goma elástica o un cordel. 




			 




			5. Una vez hecho esto el niño tiene que igualar el ramo con las tijeras. 




			 




			6. Ahora, según la edad, llenará el florero él mismo con una pequeña jarra. Invítale a calcular el nivel de agua necesario para que esta no se derrame cuando meta los tallos. 




			 




			7. ¡Ahora solo tendrá que encontrar el sitio perfecto para colocar su obra! 




			 




			Un paso más: 




			 




			El niño conserva la responsabilidad de su ramo hasta el final: él será el encargado de cambiar el agua de las flores a diario y de decidir cuándo ha llegado el momento de desecharlas. 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Sentido de la limpieza y de la organización, respeto por la naturaleza y por la vida, sentido de la responsabilidad y apreciación de la belleza. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Observar las hormigas 




			 




			3 años + [image: ] 20 min 




			 




			Material: un jardín o un espacio verde en cualquier parte (opcional: una lupa). 




			 




			Invita al niño a observar las hormigas, esos insectos minúsculos y aparentemente insignificantes que, sorprendentemente, ¡representan la biomasa terrestre animal más importante! 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Proponle al niño que mire el suelo o las paredes con atención en busca de una hormiga. 




			 




			2. Cuando la haya identificado, invítale a seguirla y a observar de cerca sus diferentes actividades, con o sin lupa. 




			 




			3. Sugiérele que continúe observándola hasta que se junte con otras hormigas de la colonia, lo cual, con un poco de suerte, le llevará a la entrada del hormiguero. 




			 




			4. Déjale que observe las hormigas tanto tiempo como quiera y responde todas las preguntas que seguramente te planteará. 




			 




			Un paso más: 




			 




			En función de la edad, pídele al niño que intente contar con cuántas hormigas se ha cruzado. También puedes invitarle a hacer un dibujo detallado en primer plano de una hormiga y luego presentarle el ciclo de vida de este animal. 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Concentración y sentido de la observación, paciencia y sentido de la organización, y respeto por la naturaleza y por la vida. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Conocer a las abejas 




			 




			3 años + [image: ] 20 min 




			 




			Material: un jardín, un parque, una pequeña parcela en el campo, un espacio verde, incluso un balcón con flores y un traje que cubra el cuerpo. 




			 




			Las abejas son un tema apasionante sobre el que profundizar con los niños (organización de la colmena, pecoreo, ecología, etc.) 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Antes de empezar la actividad, comprueba si el niño sabe reconocer las abejas y explícale lo que las diferencia de otros insectos parecidos (avispas, abejorros...) mostrándole para ello alguna imagen. Explícale la actitud que debe tener ante una abeja para no asustarla. 




			 




			2. Elige un día bonito y soleado, entre la primavera y mediados del verano, y un entorno florido (tanto si es en la ciudad como en el campo). Aunque las abejas nunca atacan si no las molestamos, sé previsor y procura que el niño lleve ropa que le cubra todo el cuerpo. Pídele al niño que busque una abeja. 




			 




			3. Cuando la tenga a la vista, invítale a observar (sin molestarla) sus círculos, su «danza», sus pelos y el polen que transporta. 




			 




			Un paso más: 




			 




			Puedes conectar esta actividad con la anterior, «Observar las hormigas», e invitar al niño a resaltar las similitudes entre ambas especies. Si el tema le interesa, esta es la ocasión de visitar a un apicultor (ver la actividad «Visitar a un apicultor»), de probar las diferentes mieles de diferentes flores, de transmitirle el rol indispensable que tienen las abejas en la naturaleza y la necesidad de protegerlas, etc. 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Sentido de la observación, convertirse en un explorador atento a su entorno, paciencia, respeto por la naturaleza y por la vida, y desarrollo de la conciencia ecológica. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Descubrir la vida acuática 




			 




			3 años  + [image: ] entre 20 y 30 min 




			 




			Material: un charco o los charcos que se forman a causa de la marea según el sitio donde viváis, una lupa, un salabre y un frasco transparente. 




			 




			A primera vista no hay nada que ver... Y, sin embargo, al agacharse y ver más de cerca los charcos formados por la lluvia o aquellos entre dos rocas provocados por las mareas, el niño observa un mundo fantástico, repleto de fauna y flora desconocidas. 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Según el sitio donde viváis, lleva al niño a la orilla del agua: charcos de montaña o marea residual a la orilla del mar. 




			 




			2. Tomando todas las precauciones necesarias, invítale a aproximarse para verlo más de cerca y descubrir a los habitantes de ese ecosistema, al principio a simple vista y luego con una lupa. 




			 




			3. Para observarlos más de cerca, puede cogerlos con su salabre o con su frasco transparente y luego liberarlos. 




			 




			Un paso más: 




			 




			Alarga la lección observando la fauna de los alrededores: por ejemplo, libélulas o zapateros en el campo, gaviotas de diferentes tipos en el mar... 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Sentido del detalle, convertirse en un explorador atento a su entorno, paciencia y respeto por la naturaleza y por la vida, y percepción de lo infinitamente pequeño. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Hacer pompas de jabón 




			 




			3 años + [image: ] 30 min 




			 




			Material: agua, azúcar en polvo, lavavajillas líquido, maicena, alambre o una llave grande, una pajita, un recipiente para la preparación. 




			 




			¡Ningún niño puede resistirse al placer de hacer pompas! Esta actividad puede parecer muy simple, pero, para los más pequeños, es mucho más compleja y rica de lo que parece. Y los niños un poco mayores disfrutarán mucho preparando ellos mismos todo el material. 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Dependiendo de la edad del niño, ayúdale a preparar la «mezcla» o prepárasela tú (4 partes de agua, 1/4 parte de azúcar en polvo diluido en el agua, 1 parte de lavavajillas líquido, y maicena «a demanda» en función del resultado). 




			 




			2. Pídele al niño que prepare la boquilla para soplar enrollando un alambre de tal manera que forme un círculo. A falta de alambre, se puede utilizar una llave grande. 




			 




			3. Luego enséñale a soplar con delicadeza en el círculo mojado con agua jabonosa. Si quieres aumentar la dificultad, puedes utilizar una pajita. 




			 




			Un paso más: 




			 




			Para variar la diversión, una vez que el niño haya dominado esta simple acción, puedes proponerle otros retos: hacer pompas gigantes (hay accesorios a la venta en tiendas de juguetes), utilizar solo las manos, etc. 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Manipulación y dominio de la psicomotricidad y la coordinación, sentido del control, apreciación de la belleza y aprendizaje de los fenómenos físicos. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Preparar comida para los pájaros 




			 




			3 años + [image: ] 1 h 




			 




			Material: grasa (grasa vegetal, aceite de coco hidrogenado, sebo, manteca de cerdo...), semillas para pájaros, moldes de silicona (como los moldes para magdalenas, bizcochos pequeños, flanes...) o un cortador de galletas y papel de horno, cordel o rafia. 




			 




			Para el niño tendrá mucho sentido preparar él mismo el menú de los pájaros que querrá cuidar durante el invierno... 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Dependiendo de la edad, ayuda al niño o confíale la responsabilidad de derretir la grasa con cuidado. Durante ese tiempo, colocará en el fondo de cada molde un cordel que sobresaldrá por los dos lados para poder, más tarde, atar la comida fácilmente. Cuando la grasa esté derretida, añádele las semillas para pájaros. 




			 




			2. Inmediatamente, vierte esta preparación en los moldes o en los cortadores de galletas colocados encima de papel de horno. 




			 




			3. Cuando la grasa se solidifique ¡ya estarán listos! El niño solo tiene que desmoldarlos delicadamente y atarlos encima de un nido o simplemente en el reborde de una ventana. 




			 




			Un paso más: 




			 




			No te olvides de responsabilizar al niño de la importancia de proseguir durante todo el invierno con esta actividad. Conviene insistir en la regularidad, ya que existe el riesgo de que la alimentación de la que dependen los pájaros desaparezca al cabo de pocas semanas. 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Seguir las etapas de la actividad, manipulación y dominio de la psicomotricidad, respeto por la naturaleza y por la vida, sentido de la responsabilidad y desarrollo de una actitud atenta. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
Instalar una casita para pájaros 




			 




			3 años  + [image: ] entre 1 y 3 h 




			 




			Material: una casita para pájaros ya preparada o placas para montar (según la edad del niño), pintura para madera u hojas de papel decorativo del estilo decopatch, barniz para el exterior y comida para pájaros. 




			 




			A los niños les encanta observar y cuidar los animales, especialmente los pájaros. Y disfrutarán aún más el proceso de estudiarlos si ellos mismos preparan esta actividad. 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Según la edad del niño, tienes varias opciones. Si el niño es pequeño, compra una casita para pájaros ya construida, de madera en bruto, sin trabajar, para pintar. Si el niño es mayor, prepara las placas para que las monte él. Puedes elegir el modelo y el tamaño de la abertura en función de las especies de tu región. 




			 




			2. En ambos casos, invita al niño a personalizar esta casita con los colores de su elección: pintura u hojas de papel decorativo para pegar encima de la madera. Deja el interior de la casita de madera sin trabajar. 




			 




			3. Luego tu hijo podrá barnizar toda la superficie exterior del nidito. 




			 




			4. Una vez que esté seca, elegirá dónde colocarla, en un entorno propicio para una observación cotidiana y a salvo de posibles predadores. 




			 




			5. Pídele al niño que ponga comida para pájaros dentro de la casita. 




			 




			6. Luego, día tras día, podrá observar los pájaros siempre que quiera, podrá hacerles fotos, dibujarlos... 




			 




			Un paso más: 




			 




			Esta actividad es la ocasión perfecta para concienciar al niño del cuidado que nos damos unos a otros y de confiarle la tarea de aprovisionar la casita, con regularidad y sin interrupción, de semillas y otras bolas de grasa para pájaros. Ver la actividad: «Preparar comida para los pájaros». 




			 




			Potenciales humanos que se trabajan: 




			 




			Esmero, iniciación a la geometría, creatividad, iniciación al bricolaje y aprender a cuidar de otros. 




			 




			[image: ]






			

	    


	 	

	    



			 




            
Recolectar y probar plantas salvajes 




			 




			3 años  + [image: ] entre 2 y 3 h 




			 




			Material: una zona verde en el campo, guantes de jardinería, tijeras, tijeras de podar y una cesta o saquitos de papel. 




			 




			El niño, sobre todo si vive en la ciudad, tiende a veces a olvidar que las frutas y las verduras que se venden en las tiendas o en los mercados ¡provienen del campo! Esta actividad invita al niño a mirar la naturaleza con otros ojos, como una fuente de beneficios que tenemos que cuidar con mucho respeto y gratitud. 




			 




			Desarrollo: 




			 




			1. Si tú no las conoces bien, infórmate de las plantas silvestres comestibles antes de empezar la actividad. Hay muchos libros muy completos sobre el tema, pero también puedes participar con tu hijo en uno de los cursos de descubrimiento de la naturaleza que se ofrecen en numerosas localidades. ¡Se tiene que estar totalmente seguro de sí mismo antes de probar la cosecha! 




			 




			2. Cuando vayas a pasear o a caminar, observa una zona de vegetación silvestre, alejada de fuentes de contaminación y de pesticidas. Ve con cuidado para evitar entrar en un terreno privado. 




			 




			3. Enséñale al niño a observar las plantas comestibles: lavanda, flores de acacia falsa, menta silvestre, ortigas, fresas de bosque, moras, diente de león, etc. E invítale a recolectar algunas de las que encuentre. 
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